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OBJETIVO: 


Re-C    RDAR el paso de Dios en ti 

para DEJAR huellas de Bien en todo


	 Queremos	recordar	el	paso	de	Dios	a	 lo	 largo	del	camino	 trazado	
en	estos	años.	 En	este	 recorrido	hemos	querido	que	nuestros	destinata-
rios	se	abrieran	a	la	experiencia	de	Jesucristo	Rey	y	ahondaran	en	ella	con	
una	forma	nueva	de	mirar,	escuchar	y	sentir.	Ha	sido	un	proceso	que	 les	
ha	ido	llevando	a	poner	más	corazón	en	cada	encuentro	para	sentir	que	la	
fuerza	secreta	del	Reino	está	en	lo	pequeño,	a	despertar	los	corazones	para	
buscar	y	amar	el	bien	cuidando	de	todo	y	de	todos	y	a	reconocer,	interpre-
tar	y	elegirle	a	Él	como	Rey	de	sus	vidas.	

	 Hemos	 ido,	año	tras	año,	 respondiendo	a	preguntas	que	nos	acer-
caban,	por	diferentes	caminos,	al	Rey	y	a	su	Reino.	Una	experiencia	que	no	
se	agota	y	a	la	que	siempre	necesitaremos	volver.	Sabemos	que	re-cordar	
implica	 volver	 a	 pasar	 por	 el	 corazón.	 Tenemos	 un	 espacio	 privilegiado	
para	ello,	 la	 iglesia,	de	un	modo	particular	en	este	 tiempo,	nos	está	 invi-
tando	a	ello:	la	oración.	

	 “La	vida	sólo	puede	ser	comprendida	mirando	hacia	atrás,	pero	ha	de	
ser	vivida	mirando	hacia	delante…”	Nuestro	mirar	hacia	atrás	es	recordar	
el	 camino	 que	 el	 Señor,	 nuestro	 Dios,	 nos	 ha	 hecho	 recorrer	 (Dt	 8,2)	 y	
nuestro	mirar	hacia	delante	supone	caminar	escuchando	no	temas,	yo	es-
toy	contigo	(Is	41,10).	Sólo	así	avanzaremos	dejando	huellas	de	bien.

- Huellas	de	BIEN	hacia	DENTRO:	profundizando	en	nuestra	historia	per-

sonal,	en	quiénes	somos	hoy,	descubriendo	y	alegrándonos	de	conocer	
nuestros	talentos	y	habilidades,	así	como	nuestras	debilidades	y	miedos.


- Huellas	 de	 BIEN	 hacia	 los	DEMÁS:	 poniendo	nuestras	 vidas	 al	
servicio	 de	 los	 que	 nos	 rodean,	 familia,	 compañeros,	
amigos…	Favoreciendo	el	 respeto,	 la	acogida	y	 la	 in-
clusión,	 generando	 así	 un	 entorno	 seguro	 donde	
todos	podamos	sentirnos	parte	de	una	gran	 fami-
lia.	En	esta	línea	de	apertura	hacia	fuera,	cuidar	los	
“espacios	 verdes”	 creando	 tiempos,	 espacios,	
personas	 y	 experiencias	 que	 nos	 ayuden	 a	 com-
partir,	convivir,	celebrar	y	crecer	como	personas	y	
como	creyentes.	


Estas	huellas	de	bien	que	vamos	dejando	marcadas	en	
el	camino,	sólo	serán	auténticas	e	 indelebles	si	son	 im-
pulsadas	por	 la	 experiencia	 del	Dios	 que	ha	pasado	 y	 si-
gue	pasando	por	tu	vida	DEJANDO	HUELLA.
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	 La	 oración	 es	 el	 lugar	 privilegiado	
donde	Dios	va	dejando	su	huella	en	lo	más	
profundo	de	cada	uno	de	nosotros.	Antes	
de	adentrarnos	en	el	fundamento	bíblico,	
eclesial	e	institucional	de	este	enfoque	de	
pastoral,	 recordemos	 cinco	 movimientos	
en	 nuestra	 oración	 personal,	 que	 nos	
comparte	 Teresa	 Gil,	 y	 que	 nos	 pueden	
ayudar	al	encuentro	con	el	Dios	de	Jesús.

	 El	primer	movimiento	es	RESPIRAR.		
Hay	una	bonita	canción	que	dice:	“Quiero	
respirar,	quiero	desandar	el	camino	de	vuel-
ta	a	mí.	Quiero	caminar	descalza	dentro	de	
mi	 corazón”.	 Ese	 es	 el	 primer	 tiempo,	
“volver	a	mí”.	Respirar	es	un	primer	tiem-
po	 en	 el	 que	 sencillamente	 habito	 “mi	
casa”	 literalmente,	sereno	mi	cuerpo,	me	
acojo	y	me	hago	cargo	de	cómo	estoy,	de	
dónde	 estoy.	 A	 veces	 ese	 primer	 movi-
miento	 es	 suficiente	 para	 vivirme	 conec-
tada	a	Jesús.	Y	así,	comienzo	a	orar.

	 En	 continuidad	 con	 el	 primer	 mo-
vimiento,	 aparece	 el	 PRESENCIAR.	 Así	
llamo	a	la	experiencia	de	sentirme	presen-
te	 y	 en	 presencia	 de	Dios.	 Ante	 una	 ima-
gen	de	Jesús,	poner	mi	mirada	en	Él	y	ex-
presar:	 “Aquí	 estamos”.	 Y	 sigo	 respiran-
do.	Lo	decisivo	de	este	tiempo	es	esa	sin-
tonía	 interior	 que	me	 hace	 no	 sólo	 estar	
ahí,	 sino	 sentir	 que	no	deseo	 en	 ese	mo-
mento	estar	en	otro	 lugar.	Esto,	no	siem-
pre	se	me	regala.	 ¡Tantas	veces	estoy	tan	
dispersa	 y	 conectada	 ya	 con	 la	 tarea	que	
sigue	al	tiempo	de	oración!

	 CONSENTIR	es	otro	movimiento	de	
la	oración.	Se	trata	de	acoger	lo	que	estoy	
viviendo,	mirar	situaciones	que	me	rodean	
y	 en	 las	 que	 participo,	 darme	 cuenta,	 re-
conocer	 inquietudes,	preguntas,	dificulta-
des	o	cansancios,	tensiones,	desafíos,	ale-
grías.	Orar	ayuda	a	mirar	con	Él	la	vida	co-
tidiana	en	 la	que	estoy	 inmersa	y	 recono-
cer,	 en	 sus	 huellas,	 el	 hilo	 conductor	 de	
fondo.	Consentir,	es	decir,	permitir,	auto-
rizar	y	creer	que	mi	historia	es	nuestra	his-
toria.	 Es	 un	 movimiento	 que	 a	 veces	 re-

quiere	 tiempo,	 días,	 meses…	 Consentir	
tiene	mucho	 de	 permanecer	 atenta	 y	 te-
ner	 paciencia	 para	 entender.	 Muchas	 ve-
ces,	sorprende	lo	que	aparece.

Aunque	 podríamos	 decir	 que	 todos	 los	
movimientos	 anteriores	 tienen	 un	 com-
ponente	 esencial	 de	 escucha,	 quiero	 re-
saltar	 ahora	 como	 verbo	 principal	 el	 ES-
CUCHAR.	Me	 refiero	 en	 este	momento	 a	
la	 escucha	 de	 la	 Palabra,	 especialmente	
del	 evangelio.	 Muchas	 veces	 me	 ayuda,	
especialmente	 cuando	 estoy	 más	 disper-
sa,	 anclarme	 en	 la	 Palabra.	 Lo	 que	 reco-
nozco	de	específico	en	este	momento	es	
que	busco	 conocer	más	 a	 Jesús,	 conocer	
más	al	Dios	de	Jesús	y	reconocer	su	huella	
en	 mí.	 Aquí	 la	 experiencia	 es	 que	 “Dios	
habla”.	 Cuando	 esta	 escucha	 se	 hace	 en	
conexión	 con	 el	 movimiento	 anterior,	
convertir	 la	vida,	sorprende	el	eco	que	se	
hacen	 mutuamente.	 Esta	 es	 la	 experien-
cia:	la	vida	y	la	Palabra	se	hacen	eco.	

El	último	movimiento	tiene	una	fuerza	es-
pecial,	 se	 trata	 de	 COSECHAR,	 no	 en	 un	
sentido	 de	 “resultados”,	 sino	 de	 esa	 cer-
teza	 teresiana	 que	 nos	 recuerda	 que	 “si	
no	conocemos	que	 recibimos,	no	desper-
taremos	a	amar”.	Este	movimiento	cuenta	
con	 dos	mediaciones	muy	 concretas	 que	
me	 ayudan.	 La	 primera,	 hacer	 breve	 exa-
men	de	la	oración	de	cada	día	y	recogerlo	
en	 un	 diario:	 una	 frase,	 una	 emoción,	 un	
sentimiento,	una	invitación,	un	movimien-
to	que	despierta	en	mí.	En	segundo	lugar,	
la	 mediación	 del	 acompañamiento	 en	 la	
oración.	 Un	 acompañamiento	 específico,	
enfocado	 al	 discernimiento	 de	 cómo	 va	
siendo	la	conversación	con	Dios	en	la	vida.	
La	persona	que	acompaña	se	hace	testigo	
y	mediación.


(Cfr.	Teresa	Gil)


La	oración	es	espacio	privilegiado	para	re-
cordar	el	paso	de	Dios	en	ti	y	así,	dejar	hue-
llas	de	bien	en	todo.

Para recordar el paso de Dios en ti: LA ORACIÓN
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Fundamento bíblico


“Enseñaba Jesús en una sinagoga en el día de reposo; y había 
allí una mujer que desde hacía dieciocho años tenía una en-
fermedad que le hacía andar muy encorvada, y en ninguna 
manera se podía enderezar.

Cuando Jesús la vio, la llamó y le dijo: Mujer, eres libre de tu 
enfermedad. Y puso las manos sobre ella; y ella se enderezó y 
glorificaba a Dios.”


(Lc 13,10ss)


“Sucedió que entró Jesús otro sábado en la sinagoga y se 
puso a enseñar. Había allí un hombre que tenía la mano de-
recha seca. Estaban al acecho los escribas y fariseos por si 
curaba en sábado, para encontrar de qué acusarle. Pero él, 
conociendo sus pensamientos, dijo al hombre que tenía la 
mano seca: «Levántate y ponte ahí en medio» Él, levan-
tándose, se puso allí. Entonces Jesús les dijo: «Yo os pre-
gunto si en sábado es lícito hacer el bien en vez de hacer 
el mal, salvar una vida en vez de destruirla» Y mirando a 
todos ellos, le dijo: «Extiende tu mano» Él lo hizo, y 
quedó restablecida su mano”


(Lc 6, 6ss)


Dejó su huella… en el hombre de la mano seca: 


Dejó su huella… en la mujer encorvada: 


Entró de nuevo en Cafarnaún y, pasados unos días, se supo que esta-
ba en casa. Se congregaron tantos que no se cabía ni a la puerta, y él 
les exponía el mensaje. Llegaron llevándole un paralítico transporta-
do entre cuatro. Como no podían acercárselo por causa de la multi-
tud, levantaron el techo del lugar donde él estaba, abrieron un bo-
quete y descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Je-
sús la fe de ellos, le dice al paralítico:

- Hijo, se te perdonan tus pecados.

Pero estaban sentados allí algunos de los letrados y empezaron a 
razonar en su interior:

-¿Cómo habla éste así? ¡Está blasfemando! ¿Quién puede perdo-
nar pecados más que Dios sólo?

Jesús, intuyendo cómo razonaban dentro de ellos, les dijo al mo-
mento: - ¿Por qué razonáis así en vuestro interior? ¿Qué es más fácil, 
decirle al paralítico "se te perdonan tus pecados" o decirle "levántate, carga con tu 
camilla y echa a andar"? Pues para que veáis que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para 
perdonar pecados... [le dice al paralítico]  ... A ti te digo: levántate, carga con tu camilla y márchate 
a tu casa.


Se levantó, cargó en seguida con la camilla y salió a la vista de todos. Todos se quedaron atónitos y 
alababan a Dios diciendo: - Nunca hemos visto cosa igual.                                                                         	 	

	 	 (Mc 2, 1-13)


Dejó su huella… en el paralítico: 
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Fundamento bíblico


“¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?


Pues si yo, el Señor y el Maestro, 

os he lavado los pies, 


también vosotros debéis lavaros 

los pies unos a otros: 


os he dado ejemplo para que lo que 

yo he hecho con vosotros, 


vosotros también lo hagáis 


Sabiendo esto, dichosos seréis si lo cumplís"

RECORDAR EL PASO DE DIOS EN TI 


PARA DEJAR HUELLAS DE BIEN EN TODO


“Tenemos	que	recordar	siempre	que	somos	peregrinos,	y	peregrinamos	juntos.	Para	eso,	
hay	que	confiar	el	corazón	al	compañero	de	camino	sin	recelos,	sin	desconfianzas,	y	mirar	
ante	todo	lo	que	buscamos:	la	paz	en	el	rostro	del	único	Dios.	El	Señor	se	involucra	e	invo-
lucra	a	los	suyos,	poniéndose	de	rodillas	ante	los	demás	para	lavarlos.	Pero	luego	dice	a	los	
discípulos:	«Seréis	felices	si	hacéis	esto»	(Jn	13,17).	La	comunidad	evangelizadora	se	mete	
con	obras	y	gestos	en	 la	vida	cotidiana	de	 los	demás,	achica	distancias,	se	abaja	hasta	 la	
humillación	si	es	necesario,	y	asume	la	vida	humana,	tocando	la	carne	sufriente	de	Cristo	
en	el	pueblo”.	(EG,	244)

	 Jesús	 crea	 un	 clima	 especial	 en	 la	
cena	 de	 despedida	 que	 comparte	 con	 los	
suyos.	 Sabe	que	 es	 la	 última.	Quiere	 dejar	
bien	grabado	en	su	recuerdo	lo	que	ha	sido	
siempre	su	vida:	pasión	por	Dios	y	entrega	
total	a	todos.

	 Jesús	 pregunta	 a	 sus	 discípulos,	
¿comprendéis	 lo	 que	 he	 hecho	 con	 voso-
tros?	Sabía	bien	que	a	veces	eran	tardos	en	
comprender,	 por	 eso	 necesita	 asegurar	 lo	
que	 sería	 fundamental.	 RECORDAR	 siem-
pre	lo	que	Él	ha	hecho	con	ellos,	pues	sólo	
desde	 esa	 experiencia	 podían	 poner	 por	
obra	su	deseo	más	profundo,	para	que	vo-
sotros	 también	 lo	hagáis,	que	hagan	ellos	
lo	mismo	en	adelante,	en	memoria	suya…


	 El	 Señor	nos	 llama	a	 seguir	 sus	pa-
sos,	a	cumplir	 sus	mandatos,	nos	 llama	al	
amor,	a	 la	misericordia,	a	 la	 justicia,	a	 ins-
talar	el	Reino	aquí	y	ahora,	a	 la	entrega	a	
la	voluntad	de	Dios.	

	 Las	 palabras	 de	 Jesús	 van	dirigidas	
a	 ellos:	 lo	 que	 yo	 hago,	 hacedlo	 también	
vosotros.	 No	 me	 olvidéis	 nunca.	 Haced	
esto	en	memoria	mía.	Recordadme	así:	to-
talmente	 entregado	 a	 vosotros.	 Esto	 ali-
mentará	vuestras	vidas.

	 Vivir	 dejando	HUELLAS	DE	BIEN	 es	
hacer	 memoria	 de	 este	 Jesús,	 grabando	
dentro	de	nosotros	cómo	vivió	Él	hasta	el	
final.	Reafirmarnos	en	nuestra	opción	por	
vivir	siguiendo	sus	pasos.	Y	así	se	nos	ase-
gura:	


“Si	lo	sabes	y	lo	vives	así,	serás	feliz”.
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Fundamento eclesial


«En	este	paso	del	Evangelio,	encontramos	a	Jesús	no	en	el	camino,	como	era	su	
costumbre,	sino	en	la	sinagoga:	el	sábado	la	comunidad	va	a	la	sinagoga	a	rezar,	
a	 escuchar	 la	 palabra	 de	 Dios	 y	 también	 la	 prédica;	 y	 Jesús	 estaba	 allí,	 escu-
chando	la	palabra	de	Dios».	Pero	«enseñaba	también,	porque	como	tenía	una	
autoridad,	una	autoridad	moral	muy	grande,	 lo	 invitaban	a	dirigir	 unas	pala-
bras»,	precisamente	para	«enseñar	a	 la	gente».	Y	«en	 la	sinagoga	había	una	
mujer	que	estaba	encorvada,	completamente	encorvada,	pobre,	y	no	era	ca-
paz	de	estar	derecha:	una	enfermedad	de	la	columna	la	mantenía	así	desde	
hace	años».

Y	«¿qué	hace	Jesús?	A	mí	me	impresiona	—reveló	el	Papa—	los	verbos	que	usa	el	evan-
gelista	para	decir	 lo	que	hizo	Jesús:	“vio”,	 la	vio;	“llamó”,	 la	 llamó;	“le	dijo”;	“impuso	sus	manos	
sobre	ella	y	la	sanó”».	Son	«cinco	verbos	de	cercanía».

Antes	de	nada,	«Jesús	se	acercó	a	ella:	la	actitud	del	buen	pastor,	la	cercanía».	Porque	«un	buen	pas-
tor	es	cercano,	siempre:	pensemos	en	la	parábola	del	buen	pastor	que	Jesús	predicó»,	tan	«cercano»	
a	la	oveja	«descarriada	que	deja	a	las	demás	y	va	a	buscarla».

He	aquí	que	«Jesús	siempre	se	presenta	así,	cercano»,	señaló	el	Pontífice.	Y	«tantas	veces	aparece	en	
el	Evangelio	que	 la	cercanía	viene	de	aquello	que	 Jesús	 siente	en	el	 corazón:	 “Jesús	 se	conmovió”,	
dice,	por	ejemplo,	un	pasaje	del	Evangelio,	siente	misericordia,	se	acerca».	


Papa	Francisco	30-10-2017


Dejó su huella… en la mujer encorvada: 


Dejó su huella… en el paralítico: 


El	relato	sitúa	ante	los	ojos	una	doble	esclavitud:	 la	del	hombre	«con	la	mano	
paralizada,	esclavo	de	su	enfermedad»	y	la	«de	los	fariseos,	los	escribas,	escla-
vos	de	sus	actitudes	rígidas,	legalistas».	Jesús	«libera	a	ambos:	hace	ver	a	los	
rígidos	que	aquella	no	es	la	vía	de	la	libertad;	y	al	hombre	de	la	mano	parali-
zada	 le	 libera	de	 la	enfermedad».	¿Qué	quiere	demostrar?	Que	«libertad	y	
esperanza	van	juntas:	donde	no	hay	esperanza,	no	puede	haber	libertad».

Con	todo	la	verdadera	enseñanza	de	la	liturgia	del	día	es	que	Jesús	«no	es	
un	sanador,	es	un	hombre	que	recrea	la	existencia.	Y	esto	nos	da	esperan-
za,	porque	Jesús	ha	venido	precisamente	para	este	gran	milagro,	para	re-
crear	todo».	Tanto	que	la	Iglesia,	en	una	bellísima	oración,	dice:	«Tú,	Se-

ñor,	que	has	sido	tan	grande,	tan	maravilloso	en	la	creación,	pero	más	ma-
ravilloso	en	la	redención…».	La	gran	maravilla	es	 la	gran	reforma	de	Jesús.	Y	esto	

nos	da	esperanza:	Jesús	que	recrea	todo.	Y	cuando	nos	unimos	a	Jesús	en	su	pasión	con	Él	
rehacemos	el	mundo,	lo	hacemos	nuevo.	Papa	Francisco	09-09-2013


Dejó su huella… en el hombre de la mano seca: 


Pensemos	 en	 el	 bellísimo	 pasaje	 de	 la	 sanación	 del	 paralítico	 de	 Cafarnaúm	
(cfr.	Mc	2,1-12),	que	 	hemos	escuchado	al	principio	de	la	audiencia.	Mientras	
Jesús	 está	 predicando	 en	 la	 entrada	 de	 la	 casa,	 cuatro	 hombres	 llevan	 a	 su	
amigo	 paralítico	 donde	 Jesús;	 y	 como	 no	 podían	 entrar,	 porque	 había	 una	
gran	multitud,	hacen	un	agujero	en	el	techo	y	descuelgan	la	camilla	delante	
de	 él	 que	 está	 predicando.	 «Viendo	 Jesús	 la	 fe	 de	 ellos,	 dice	 al	 paralítico:	
Hijo,	 tus	pecados	te	son	perdonados»	 (v.	5).	Y	después,	como	signo	visible,	
añade:	«Levántate,	toma	tu	camilla	y	vete	a	tu	casa»	(v.	11).

¡Qué	maravilloso	ejemplo	de	sanación!	La	acción	de	Cristo	es	una	respuesta	directa	a	la	fe	de	esas	per-
sonas,	a	la	esperanza	que	depositan	en	Él,	al	amor	que	demuestran	tener	los	unos	por	los	otros.	Y	por	
tanto	 Jesús	 sana,	pero	no	sana	simplemente	 la	parálisis,	 sana	 todo,	perdona	 los	pecados,	 renueva	 la	
vida	del	paralítico	y	de	sus	amigos.	Hace	nacer	de	nuevo,	digamos	así.	Una	sanación	física	y	espiritual,	
todo	junto,	fruto	de	un	encuentro	personal	y	social.	Imaginamos	cómo	esta	amistad,	y	la	fe	de	todos	los	
presentes	en	esa	casa,	hayan	crecido	gracias	al	gesto	de	Jesús.	¡El	encuentro	sanador	con	Jesús!	

	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 Papa	Francisco	09-08-2020
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Fundamento eclesial


“Hoy	Jesús,	que	es	el	camino,	te	llama	a	ti,	a	
ti,	a	ti	[señala	a	cada	uno]	a	dejar	tu	huella	en	
la	historia.	Él,	que	es	 la	vida,	te	 invita	a	dejar	
una	huella	que	llene	de	vida	tu	historia	y	la	de	
tantos	otros.	Él,	que	es	 la	verdad,	 te	 invita	a	
abandonar	 los	 caminos	 del	 desencuentro,	 la	
división	 y	 el	 sinsentido.	 ¿Te	 animas?	 [«Sí»].	
¿Qué	responden	―lo	quiero	ver―	tus	manos	
y	 tus	pies	al	 Señor,	que	es	 camino,	 verdad	y	
vida?	 ¿Estás	 dispuesto?	 [«Sí»].	 Que	 el	 Señor	
bendiga	vuestros	sueños.	Gracias.


Papa	Francisco	a	los	jóvenes,	1	de	agosto	

“Es	un	 camino	que	ustedes	 van	haciendo	y	un	
camino	 interesante	 que	 deja	 huella.	 Es	 impor-
tante	 dejar	 huellas	 en	 la	 vida,	 dejar	 algo	 que	
uno	hizo”

“Que	se	pueda	decir:	‘Acá	pasó	un	joven	y	dejó	
esta	 huella’.	 Piensen	 esto	 un	 poquito:	 “¿qué	
huellas	 dejo	 yo	 en	 la	 vida?”	 Y	 vayan	 adelante,	
no	 se	 desanimen.	 Rezo	 por	 ustedes	 y	 les	 pido	
que	lo	hagan	por	mí.	Que	Dios	 los	bendiga	y	 la	
Virgen	los	cuide.”.	


Papa	Francisco	a	los	Jóvenes,	26	enero	2024	


Hay	un	estilo	mariano	en	la	actividad	evangelizadora	de	la	Iglesia.	Porque	cada	vez	que	miramos	a	
María	volvemos	a	creer	en	lo	revolucionario	de	la	ternura	y	del	cariño.	En	ella	vemos	que	la	humildad	
y	 la	 ternura	no	son	virtudes	de	 los	débiles	sino	de	 los	 fuertes,	que	no	necesitan	maltratar	a	otros	
para	sentirse	importantes.	Mirándola	descubrimos	que	la	misma	que	alababa	a	Dios	porque	«	derri-
bó	de	su	trono	a	los	poderosos	»	y	«	despidió	vacíos	a	los	ricos	»	(Lc	1,52.53)	es	la	que	pone	calidez	
de	hogar	en	nuestra	búsqueda	de	justicia.	Es	también	la	que	conserva	cuidadosamente	«	todas	las	
cosas	meditándolas	en	su	corazón	»	(Lc	2,19).	María	sabe	reconocer	las	huellas	del	Espíritu	de	Dios	
en	los	grandes	acontecimientos	y	también	en	aquellos	que	parecen	imperceptibles.	Es	contemplati-
va	del	misterio	de	Dios	en	el	mundo,	en	la	historia	y	en	la	vida	cotidiana	de	cada	uno	y	de	todos.			

Ante	todo	quiero	decirle	a	cada	uno	la	primera	verdad:	“Dios	te	ama”.	Si	ya	lo	escuchaste	no	impor-
ta,	te	lo	quiero	RECORDAR:	Dios	te	ama.	Nunca	lo	dudes,	más	allá	de	lo	que	te	suceda	en	la	vida.	En	
cualquier	circunstancia,	eres	infinitamente	amado.


Papa	Francisco	ChV
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Fundamento institucional


José	Gras,	se	preguntaba	hasta	dónde	podríamos	llegar	
si	seguimos	las	huellas	del	Rey,


“Animaos,	alzad	alto,	muy	alto	el	pensamiento,	

desplegad	 con	 brío	 las	 alas	 de	 luz	 de	 vuestro	 corazón.	
¿Hacia	dónde	volaremos?	

¿Subiremos	a	las	moradas	de	las	águilas,	

a	las	hendidas	crestas	de	las	pequeñas	

o	a	los	picos	de	los	montes,	

donde	no	se	ha	estampado	huellas	humanas?	 -Más	allá-	
¿Subiéremos	hasta	las	estrellas?	-Más	allá-	

¿Subiremos	hasta	la	clave	

de	la	inmensurable	bóveda	del	firmamento?	

-Todavía	más	allá-	¿Hasta	dónde?	


José	Gras,	1904

Que	propaguen	El	Bien	para	dilatar	el	reino	de	Jesucristo

José	Gras,	1888

Ponme,	oh	Jesús,	

como	un	sello	

sobre	tu	Corazón;	

como	un	sello	

sobre	tu	brazo,	

a	fin	de	que	

no	ame	ni	emprenda	cosa	alguna	

que	no	sea	para	complacerte.


José	Gras,	1865

Ponme	como	un	sello	

sobre	tu	corazón,

como	un	sello	

sobre	tu	brazo,	

para	que,	unido	inseparablemente	

a	tu	voluntad,

ahuyente	mis	desalientos

	y	venza	la	muerte

	viviendo	tu	vida.


José	Gras,	1882

Además,	hemos	de	dar	

buenos	ejemplos	y	

estimular	a	todos	a	multiplicarlos.	
No	nos	limitemos	a	esto	sólo,	

sino	también,	

emprendamos	el	Apostolado	del	
bueno	consejo,	

de	la	palabra	oportuna,	

del	generoso	ofrecimiento,	

de	la	cariñosa	observación	

y	de	la	demostración	practica	

de	que	somos	y	queremos	ser	fieles	
a	la	dulcísima	Soberanía	de	Cristo…


José	Gras,	1904

José	Gras	sabía	que	la	adoración	

no	termina	en	el	altar,

sino	en	las	obras	de	bien	

que	dejan	huella	en	otros:	

Adorar	no	es	sólo	rezar,

es	principalmente	hacer	

muchas	buenas	y	magníficas	obras.	
Obras	son	amores	y	adoraciones”


José	Gras,		1905
RECURSO:	HUELLAS	DE	UN	PEREGRINO	JOSÉ	GRAS

https://hijascristorey.com/documentos/en-clave-carismatica
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DEJANDO HUELLA


Recursos


Canción:	https://bit.ly/MtnezLabrador_DejandoHuella

Ya	me	enteré	que	no	esperabas	que	llegara	la	mañana,

pero	el	sol	se	ha	posado	en	tu	ventana,	

ya	tú	lo	ves,	levántate.	

Yo	te	invito	a	caminar	sobre	la	arena	y	

que	puedas	al	andar	dejar	tu	huella:	esa	es	la	idea.

Dejando	huellas,	así	camino	por	la	vida	y	he	aprendido	

que	no	se	trata	de	vivir	para	mí	mismo:	es	egoísmo.

Dejando	huellas,	trae	la	semilla	en	hora	buena

y	te	muestra	el	final	hasta	el	principio	del	camino.

Dejando	huellas,	te	acerca	la	esperanza	y	te	la	entrega,	

y	te	muestra	este	amor	como	bandera,	dejando	huellas.

Si	puedes	creer	verás	como	se	mueven	las	montañas,	

si	tu	fe	es	cual	grano	de	mostaza	lo	vas	a	ver.	Levántate.

Yo	te	invito	a	caminar	sobre	la	arena	

y	que	puedas	al	andar	dejar	tu	huella:	esa	es	la	idea.


Video-canción:	https://bit.ly/CanciónRuah_Quien_amó


“Quién	amó	primero,

Quién	nos	dijo	amad	como	amo	yo


Quién	amó	a	todas,	a	todos

Quién	en	todo	amó”


Las	imágenes	del	video	que	acompaña	a	esta	canción,	
nos	 ayudan	 a	 recordar	 el	 sello	 de	 amor	 que	 todos	
hemos	 recibido	 para	 dejar	 huellas	 de	 bien	 en	 otros.	
“Amad	como	amo	yo”


PASAJES	BÍBLICOS:	

• El	mujer	encorvada:	


• Contemplación-oración	PDF.		https://bit.ly/ContemplaciónMujerEncorvada

• VIDEO-NIÑOS:	https://bit.ly/Dibujos_Mujer_encorvada


• El	hombre	de	la	mano	seca:	

• VIDEO:	https://bit.ly/Elhombredelamanoseca


• El	paralítico	y	sus	amigos:	

• VIDEO:	https://bit.ly/ElParaliticoTheChosen

• VIDEO:	https://bit.ly/El_Paralitico_Cafarnaum

• VIDEO-NIÑOS:	https://bit.ly/Dibujos_Paralítico_Cafarnaum
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DEJANDO HUELLA


Recursos


Canción:	https://bit.ly/TereLarrainDejandoHuella

Dejando	huella

el	abrazo	más	fuerte	lo	diste	tú

el	abrazo	más	fuerte	lo	diste	tú

la	sonrisa	más	dulce	la	diste	tú

el	consejo	más	sabio	lo	diste	tú

y	ahora	son	recuerdos,	que	llevamos	dentro

y	hacen	que,	la	vida	sea	más	linda

y	ahora	son	recuerdos,	que	llevamos	dentro

y	hacen	que,	la	vida	sea	más	linda,	más	linda,

desde	que	tú,	caminaste	en	ella

dejando	huella,	dejando	huella,

dejando	huella

y	aunque	no	te	vea,	te	puedo	sentir

y	aunque	no	te	sienta	te	puedo	ver

en	esa	risa	fuerte,	en	tus	aventuras

que	hacen	que,	la	vida	sea	más	linda

en	esa	risa	fuerte,	en	tus	aventuras

que	hacen	que,	la	vida	sea	más	linda,

más	linda

desde	que	tú,	caminaste	en	ella

dejando	huella,	dejando	huella,

dejando	huella

y	ahora	son	recuerdos,	que	llevamos	dentro

y	hacen	que,	la	vida	sea	más	linda

y	ahora	son	recuerdos,	que	llevamos	dentro

y	hacen	que,	la	vida	sea	más	linda,	más	linda,

desde	que	tú,	caminaste	en	ella

dejando	huella,	dejando	huella,

dejando	huella


OTROS	RECURSOS:	

• Oración:	Huellas	en	mi	vida…	https://bit.ly/HuellasenmiVida

• Carpeta	de	imágenes:	https://bit.ly/CarpImagenes2425
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Para seguir profundizando…

Dejando	huella

¿Cómo	nos	recordarán	cuando	no	estemos?	


Alguien	a	quien	conozco	de	cerca	se	ha	despedido	recientemente	de	su	trabajo,	un	
puesto	creativo	en	el	que	 se	valoran	 las	aptitudes	expresivas	 con	el	 lenguaje.	 Fino	
observador	de	las	circunstancias,	se	atrevió	a	servirme	una	conclusión	general	sobre	
el	modo	en	que	perduramos	en	el	aprecio	del	prójimo.	«Mira	–me	decía	enfatizando	
la	solemnidad–,	nos	pasamos	la	vida	esperando	que	algo	de	cuanto	decimos	o	escri-
bimos	pase	a	la	posteridad	y	se	convierta	por	sí	mismo	en	nuestra	herencia,	pero	de-
sengáñate:	lo	que	quedará	de	nosotros	será	el	bien	que	hayamos	podido	hacer».


Su	propia	experiencia	así	lo	dictaba.	Alguien	lo	recordaba	por	las	veces	que	se	había	
interesado	por	su	hijita	enferma;	otro	más,	por	el	gesto	cuando	murió	su	padre	mu-
chos	años	atrás;	una	tercera,	por	la	paz	que	transmitían	siempre	sus	palabras;	aquel,	
por	 la	 amabilidad	 y	 la	generosidad	 con	que	 lo	 acogió	 cuando	era	un	novato;	 el	 de	
más	allá,	porque	se	había	mostrado	servicial	y	agradable	a	la	hora	de	afrontar	una	ta-
rea	compartida	de	esas	que	solemos	pintar	de	marrón.	En	fin,	detalles	nimios	que	no	
habían	costado	ningún	esfuerzo	pero	les	habían	hecho	la	vida	más	fácil	a	quienes	los	
recibieron	entonces.


Tiene	toda	la	razón.	Las	huellas	que	nunca	se	olvidan	son	las	que	quedan	impresas	
en	el	corazón	de	las	personas	a	las	que	hacemos	el	bien.	


Cfr.	Javier	Rubio
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Para seguir profundizando…

Buscar	la	huella	de	Dios	en	lo	cotidiano

A	veces	parece	más	fácil	encontrarte	en	lo	especial,	en	lo	diferente,	en	lo	extraordinario.	
En	una	experiencia	única,	en	una	amistad	increíble,	en	un	amor	apasionante,	en	un	acto	
de	 heroísmo,	 en	 una	 cruz	 tremenda…	pero	 lo	 cierto	 es	 que	 también	 estás	 en	 lo	 coti-
diano,	en	lo	que	ocurre	cada	día,	en	el	hoy.	Y	es	importante	aprender	a	verte	ahí.	Descu-
brir	tu	huella	en	todo.	Eres	el	Dios	de	lo	normal,	de	las	horas	tranquilas,	de	las	relaciones	
serenas,	de	los	gestos	sencillos,	de	las	melodías	familiares,	de	las	pequeñas	alegrías	y	de	
las	renuncias	discretas.


Lo	normal	es	un	milagro


Aunque	a	veces	me	cuesta	darme	cuenta.	Parece	que	siempre	tiene	uno	que	estar	sin-
tiendo	mucho,	 viviendo	mucho,	 experimentando	algo	nuevo,	diferente.	Parece	que	de	
otro	modo	estás	encerrado	en	una	vida	vulgar.	Pero	en	realidad	lo	que	es	un	poco	tonto	
es	valorar	solo	lo	especial,	o	creer	que	eso	es	lo	que	da	sentido	a	la	vida.	Porque	hay	mu-
chas	vivencias	cotidianas	que,	si	lo	pienso	bien,	son	algo	grande:	El	pan	nuestro	de	cada	
día,	 la	palabra,	 llena	de	posibilidades,	el	ocio,	el	 trabajo,	 aprender,	estudiar,	 las	 rutinas	
que	 van	marcando	 los	 días,	 los	 términos	medios,	 las	 inquietudes	 por	 cosas	 sencillas…	
Ayúdame,	Señor,	a	valorar	lo	normal.

¿Es	que	te	escondes 
o	acaso	sigo	un	mapa	erróneo?

Quizás	deba	dejar	de	esperar 
a	lo	especial, 
a	lo	sublime,	lo	superlativo, 
lo	excepcional.

y	buscarte	en	las	horas	quietas, 
en	las	conversaciones	intrascendentes, 
en	las	palabras	casuales, 
en	las	lecturas	sin	huella, 
en	las	letras	minúsculas	de	mi	historia; 
buscarte	en	lo	prosaico, 
en	los	mensajes	con	motivo, 
en	las	tardes	irrelevantes, 
en	los	trabajos	con	fecha	de	caducidad, 

en	los	días	grises, 
en	los	sentimientos	ligeros, 
en	los	fracasos	sin	lágrima 
y	los	aciertos	sin	acta.

Quizás,	sin	yo	notarlo, 
eres	compañía	discreta 
en	los	viajes	de	trabajo, 
luz	suficiente	en	paisajes	olvidables 
silencioso	eco	en	la	oración	callada, 
fuerza	justa	en	la	lucha	de	cada	día, 
roce	casual	en	el	esfuerzo	compartido.

¿Dios	escondido? 
O	revelado	en	el	envés	menos	brillante 
de	la	vida.


José	María	R.	Olaizola,	sj


Dios cotidiano
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Hijas de Cristo Rey



